
El Hospital Universitario Cen-
tral de Asturias (HUCA), el Ins-
tituto de Investigación Sanita-
ria del Principado (ISPA), la Fun-
dación para la Investigación y 
la Innovación Biosanitaria del 
Principado (Finba), el Vivero de 
Ciencias de la Salud (Vivarium), 
la Universidad de Oviedo, y, aho-
ra, dos centros del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Cientí-
ficas (CSIC): el Instituto de Cien-
cia y Tecnología del Carbono (In-
car) y, a partir del próximo año, 
el Instituto de Productos Lác-
teos de Asturias (IPLA). Muchas 
siglas y acrónimos para una pa-
labra clave: la multidisciplina-
riedad. O lo que es lo mismo, la 

conjunción de ciencia e inves-
tigación, tecnología e innova-
ción, ámbito académico y em-
prendedor, presente y futuro, y, 
sobre todo, talento, mucho ta-
lento. 

El IPLA desembarcará en 
Oviedo a finales del próximo año 
con todo el equipo (actualmen-
te compuesto por 59 personas 
entre investigadores, técnicos y 
administrativos). Será 37 años 
después de su creación, el 23 de 
septiembre de 1985, como cen-
tro propio del CSIC (el acuerdo 
entre el consejo y el Principado 
se había firmado un año antes). 
Cambiará el privilegiado entor-
no natural de Villaviciosa, que 

Cinco mil metros más para el 
corazón de la I+D+i de la salud

Recreación de la fachada del nuevo IPLA presentada por el arquitecto Jovino Martínez Sierra.

Los científicos ensalzan la 
mejora e intensificación 
de las relaciones e 
interacciones del IPLA 
con el resto de la 
comunidad científica  

GIJÓN. La pregunta de inicio cla-
ve en el hilo argumental del re-
portaje es: 
–¿Qué va a suponer, principal-
mente desde el punto de vista 
científico, el traslado del IPLA a 
Oviedo? 
–Un centro de investigación como 
el IPLA no debe estar en un en-
torno aislado sino en proximidad 
con otros centros de investiga-
ción y hospitales con los que es-
tablecer sinergias y contribuir a 
crear una masa crítica a partir de 
la cual la ciencia crece de forma 
exponencial e irradia iniciativas 
de transferencia a la sociedad y 
a la industria, permitiendo la ge-
neración de bioclusters. 

La respuesta la da Carlos Suá-
rez, médico, catedrático univer-
sitario, exdirector del IUOPA, di-
rector científico de Finba y pos-
teriormente del ISPA. Es indivi-
dual, pero con perspectiva colec-
tiva, porque su opinión es exten-
sible a la práctica totalidad de la 
comunidad científica. Recuerda 
Suárez, además, que cuatro de los 
grupos de investigación del IPLA, 
la mayoría, también pertenecen al 
ISPA y mantienen una «interac-

ción constante» con otros equi-
pos del instituto. Uno de los últi-
mos ejemplos en este sentido es 
la recién creada Área Transver-
sal de Investigación en Microbio-
ma, coordinada por el investiga-
dor del IPLA Abelardo Margolles, 
e integrada por 12 grupos de in-
vestigación.  

«Hay que entender que el IPLA, 
aparte de su papel fundamental 
en la seguridad alimentaria de 
los productos lácteos, actividad 
esencial en el importante sector 
agroalimentario de Asturias, tie-
ne una proyección sanitaria de 
primer nivel», abunda. Y son pre-
cisamente las «derivadas tera-
péuticas» de la interrelación en-

tre el microbioma y la salud uno 
de los grandes retos que, a su jui-
cio, afrontará estos años el ám-
bito investigador biosanitario. 
Ese, y otras vías sobre «aspectos 
prevalentes» en Asturias como el 
envejecimiento o el cáncer, «don-
de el ISPA está en la primera lí-
nea de la ciencia en España». 

Microbiota de neonatos 
Para el biólogo avilesino Miguel 
Gueimonde, investigador cientí-
fico y vicedirector del IPLA-CSIC, 
hablar de vínculo entre investi-
gación básica y asistencial le hace 
remontarse a dos décadas atrás. 
Centrado en el estudio de la mi-
crobiota intestinal y el desarro-

llo de microorganismos probió-
ticos para la modulación en dife-
rentes grupos de población, es-
pecialmente ancianos y neona-
tos, mantiene desde hace 15 años 
una intensa y fructífera relación 
de trabajo con Neonatología del 
Servicio de Pediatría del HUCA. 
Lo hacen con el estudio de la mi-

crobiota intestinal de los recién 
nacidos, primero la de neonatos 
sanos alimentados con leche ma-
terna o fórmula, para ampliar pos-
teriormente a estudios con niños 
prematuros, sanos y enfermos, 
«investigando el efecto de distin-
tos tratamientos sobre su flora 
intestinal», apunta el neonatólo-
go Gonzalo Solís. De hecho, el úl-
timo proyecto nacional en el que 
están trabajando estudia el efec-
to de los antibióticos sobre las re-
sistencias de la microbiota intes-
tinal de esos niños. 

«La nutrición de los pequeños, 
su crecimiento y su neurodesa-
rrollo a medio y largo plazo son 
puntos importantes de nuestro 
quehacer», señala Solís. Y preci-
samente conocer cómo repercu-
ten en la sociedad esas colabora-
ciones concede una mayor tras-
cendencia a la necesidad de unión 
del polo científico biosanitario. 
Porque «más allá de la comodi-
dad de evitar viajes para reunio-
nes o traslado de muestras, la cer-

El último eslabón de la unión perfecta 
entre investigación básica y asistencial

Miguel Gueimonde
Investigador científico en el IPLA-CSIC y vicedirector 

«La proximidad a la Universidad, al HUCA o al ISPA es  
de indudable valor y permitirá la multidisciplinariedad»

Gonzalo Solís, Marta Suárez y Laura Mantecón
Pediatras neonatólogos 

«Debemos buscar y encontrar una colaboración  
que potencie la innovación y el desarrollo» 

CRISTINA TUERO

«Los niveles de 
producción científica de 
Asturias están muy por 
encima de los recursos 
destinados a ese fin»
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le acoge desde 1990, por otro 
enclave más urbano, que le per-
mitirá mantener el pulso cien-
tífico y reforzar su posición como 
centro de investigación de refe-
rencia en el ámbito de la alimen-
tación y la salud.  

Economía y racionalidad 
El nuevo equipamiento del IPLA 
se ubicará en el extremo norte 
de la parcela del CSIC de La Co-
rredoria, donde ya se asienta el 
Incar. Sobre un espacio de 
51.970 metros cuadrados se le-
vantará un edificio de 5.000 me-
tros, con cuatro plantas, una de 
ellas bajo rasante, que tendrá 
su acceso por la calle Francisco 
Pintado Fe. El equipamiento ha 
sido diseñado por el arquitecto 
Jovino Martínez Sierra siguien-
do «principios de economía y 
racionalidad, resolviendo dura-
bilidad, economía de manteni-

miento y funcionalidad». Utili-
zará energías alternativas y re-
novables y empleará «elemen-
tos y sistemas constructivos fle-
xibles, de bajo mantenimiento 
y eficientes». En él se reparti-
rán zonas de administración y 
dirección, despachos, áreas po-
livalentes y, sobre todo, labora-
torios y espacios de trabajo.  

Serán 9,5 millones de euros 
de inversión que vendrán a com-
pletar el corazón de la I+D+i de 
la salud del Principado, reafir-
mando a Oviedo en ese título de 
«gran capital biosanitaria del 
Norte de España».  

El gran polo científico de La 
Corredoria se refuerza para se-
guir demostrando, como lo puso 
de manifiesto la pandemia, «el 
papel crítico que la ciencia tiene 
en el mantenimiento y la mejo-
ra de la salud, del desarrollo y 
de la sociedad en su conjunto».

canía física va a permitir una in-
tegración mucho más intensa de 
ambos equipos».  

Esta perspectiva integradora y 
de «indudable valor» permite tam-
bién mirar al futuro y a sus retos: 
«Uno de los grandes desafíos de 
los próximos años será la trans-
lacionalidad a este tipo de áreas, 
en las que el avance el conoci-
miento es rápido. Ser capaces de 
trasladar ese conocimiento al ám-
bito clínico, beneficiando así a los 
pacientes, o al social para benefi-
cio de los consumidores, es un 
reto importante», asevera Miguel 
Gueimonde. Lo corrobora Gon-
zalo Solís que añade que «el siste-
ma sanitario asturiano, y el en-
tramado biosanitario que lo ro-
dea, tiene que crecer impulsado 
por la administración y, si fuera 
posible, por empresas privadas, 
buscando la excelencia investi-
gadora, pero también el impulso 
a nuestra economía». El neona-
tólogo recuerda además que exis-
ten muchos campos a desarro-

llar y que Asturias cuenta con «ex-
celentes investigadores y exce-
lentes clínicos, pero debemos bus-
car y encontrar una colaboración 
que potencie la innovación y el 
desarrollo». 

Mayor conocimiento 
La bióloga ovetense Susana Del-
gado, científica titular del IPLA-
CSIC, mantiene colaboraciones 
desde 2015 con médicos del 
HUCA de distintos servicios como 
anatomía patológica, radiotera-
pia oncológica o pediatría. Mer-
ced a ello, explica, «estudiamos 
los microorganismos presentes 
y los productos de su metabolis-
mo en muestras de heces, biop-
sias de colon, saliva y otros flui-
dos de pacientes. Siempre con 
vistas a ampliar el conocimiento 
del papel que la microbiota tiene 
en la salud y la enfermedad». 

Delgado es muy gráfica a la 
hora de describir esa ‘relación a 
distancia’ de años. «En mis pri-
meros años de tesis doctoral con-

tratábamos un taxista para traer 
las muestras biológicas ‘frescas’ 
–que son más perecederas que 
los alimentos– para ser analizadas 
microbiológicamente en Villavi-
ciosa. Llevamos años compagi-
nando el trabajo en el laborato-
rio con el de ‘courier’, haciendo 
de transportistas entre el HUCA 
y el IPLA. Por no decir los casos 
en los que necesitamos un aná-
lisis específico de las muestras y 
equipamiento de los servicios 
científico-técnicos de la Universi-
dad». Dos viajes, ida y vuelta, de 
casi 100 kilómetros semanales 
que repercuten no solo en el in-
vestigador, sino fundamentalmen-
te en la muestra, «con la consi-
guiente pérdida de calidad».  

Delgado solo ve «bonanzas» en 
el traslado del centro, «que se ha 
quedado pequeño en todos los 
aspectos: tanto para incorporar 
personal como para nuevo equi-
pamiento, tan necesario para 
nuestros estudios». Considera 
que la nueva sede favorecerá el 

desarrollo y la potenciación de 
un centro «que ha evolucionado 
hacia la alimentación y la salud, 
y es referente en este campo a ni-
vel nacional». «De las sinergias 
siempre salen beneficios. Solos 
no vamos a ningún lado», rema-
ta. 

Para la bióloga, el gran desafío 
de futuro del sector biosanitario 
es la transferencia, en primer lu-
gar hacia sociedad y, en segundo 
lugar, hacia la industria y el sec-
tor productivo. «Hay que demo-
cratizar la ciencia y que los ciu-
dadanos sepan en qué se está in-
vestigando en el sector biosani-
tario y por qué», afirma en el pri-

mer caso. Y, en el segundo, «hace 
falta cultura de innovación y de-
sarrollo, tanto por parte de los in-
vestigadores como de empresas 
alimentarias, biotecnológicas o 
farmaceúticas». 

Perfiles y necesidades futuras 
Volvemos al talento, a los profe-
sionales, a los científicos y sanita-
rios que hacen posible que la in-
vestigación que se hace desde As-
turias sea «de primer orden en el 
ámbito internacional», con unos 
niveles de productividad cientí-
fica «muy por encima de los que 
cabría extrapolar a partir de los 
recursos dedicados a este fin», 
declara Miguel Gueimonde. «Mim-
bres hay, falta apostar por ello y 
asumir el riesgo», añade Carlos 
Suárez. 

Los perfiles profesionales que 
se necesitarán en los próximos 
años vuelven a arrojar una una-
nimidad total: todo lo referente a 
la genética, la bioinformática y la 
bioingeniería, «pues en la evolu-
ción hacia la llamada medicina 
de precisión y tratamientos per-
sonalizados será necesario rela-
cionar datos clínicos, genómicos 
y de otras ómicas», explica Suá-
rez. «La inteligencia artificial y el 
manejo del big data socio sanita-
rio son campos que en diez años 
van a necesitar gran cantidad de 
profesionales y talentos para que 
Asturias no se quede atrás. En 
este sentido, la ética en investi-
gación va a tener un peso impor-
tante en este devenir», establece 
Solís. Y otro perfil que añade Su-
sana Delgado tendente a ser una 
figura clave: el de los gestores en 
investigación. 

Hasta aquí, todo claro. Pero aún 
más claro lo que se necesita para 
seguir: tiempo, dinero y «altura 
de miras». Tres pinceladas para 
la reflexión: «La ciencia está in-
frafinanciada»; «la carrera cien-
tífica investigadora no puede ser 
vista como un infierno de obstá-
culos», e «investigar es invertir 
en nuestro desarrollo».

El nuevo edificio estará ubicado en una parcela del CSIC, al lado del Instituto Nacional del Carbón (Incar).El nuevo edificio estará ubicado en una parcela del CSIC, al lado del Instituto Nacional del Carbón (Incar).

Susana Delgado
Científica titular del CSIC 

«Hay que democratizar la ciencia y que se sepa en qué 
se está investigando en el sector biosanitario y por qué» 

Carlos Suárez
Director científico del ISPA 

«El IPLA tiene un papel fundamental en la seguridad 
alimentaria y una proyección sanitaria de primer nivel»

La genética, la 
bioinformática y la 
bioingeniería concentran 
los perfiles profesionales 
del sector en el futuro
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